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mélie Nothomb, Margaret Atwood y Fred Vargas. Tres es- 
critoras enormemente conocidas por sus obras más que 
por sus vidas. Por ello y por lo interesante de sus perso- 

nalidades e influencias, en esta columna hablaré algo de 
lo poco que se de ellas y agregaré un par de recomenda- 

  

   

   
ciones. 

Amélie Nothomb. Diría que lo que ella sufre se transforma en tin- 
ta. Su dura vida en Japón, por ejemplo, aparece oculta en “Estupor 
y temblores”; la trágica muerte de su hermano se refleja en “Higie- 
ne del asesino”. De sus obras se ha dicho que son mordaces y que par- 
te de su fascinación consiste en llevar a sus personajes al límite del 

absurdo y, a veces, de la monstruosidad. Leíen estos días “Dicciona- 
rio de nombres propios”, una novela breve de la que se ha comenta- 
do que es un “hermoso y sangriento cuento de hadas”. La niña Plec- 
trude (nombre horrendo con que su madre la bautiza) es adoptada 

por su tía y desde muy pequeña muestra una naturaleza obsesiva a 
cuyo servicio pone la danza, con un talento excepcional y destruc- 
tivo. La relación madre-hija y sus personalidades y patologías son per- 
turbadoras. Un libro en que la belleza entristece. 

Margaret Atwood, muchos de cuyos libros están traducidos al es- 

pañol, es una escritora cautivante. En sus rasgos y en su prosa per- 
sonales se arraiga el feminismo, la protección frente a la debilidad. 
Basta recordar “El cuento de la criada” para corroborarlo. En esta no- 
vela -convertida en serie televisiva- relata un mundo imaginario ame- 

nazado por el desplome de la natalidad, como consecuencia de en- 
fermedades, infecciones, contaminación, que explican que un régi- 
men teocrático, fundamentalista y totalitario someta a las mujeres 
fértiles a la esclavitud, pero peor, a la subyugación extrema. Son edu- 
cadas y preparadas para servir en casas de líderes políticos que las 
fuerzan para engendrar. Entre ellas, la criada Defred, vestida de rojo 
como todas las de su casta, y entregada a un inclemente político, so- 
brevive gracias a su recuerdo de la libertad. Y únicamente por eso, 

la vida cobra sentido. 
Fred Vargas es el seudónimo con que escribe Frédérique Audoin- 

Rouzeau. Su especialidad, como alguien dijo, es la novela “negrí- 
sima”. Y claro, los entornos complejos, la personalidad de los cri- 

minales y, sobre todo, el carácter sombrío, solitario, del comisario 
Adamsberg y su equipo, entre ellos un arqueólogo desenterrador 
de cadáveres ocultos. Leí “La tercera virgen” que, aunque antiguo 

en su repertorio, tiene la magnificencia del relato en que aparece 

el fantasma de una monja asesina, muerta en el siglo XV, crímenes 
cometidos contra mujeres que no conocieron hombres y la capa- 
cidad de relacionar hechos y personajes sólo propias del inteligen- 
te comisario. Sin embargo, la propia Frédérique ha sido protago- 

nista de otra historia. Fue defensora de un terrorista del Partido Ar- 
mado porel Comunismo, condenado por cuatro asesinatos políticos 
en la década del 70, Cesari Battisti. Este episodio de su vida vale la 
pena buscar. 

Y seguimos siendo 
malabaristas 

Presidenta ejecutiva de 
ComunidadMujer 

  

a distribución del tiempo diario es central en la vida de las per- 
sonas y en la superación de las desigualdades de género. Las 
horas que mujeres y hombres destinan al trabajo remunera- 

do y no remunerado, y a actividades personales, están influi- 
das por normas socioculturales que perpetúan brechas, afec- 

tando el bienestar físico, mental y económico. 
Los resultados de la II Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo 

(ENUT, 2023) recientemente publicados, confirman una realidad per- 
sistente en Chile: la desproporcionada carga de trabajo no remunera- 
do que enfrentan las mujeres. Según los nuevos datos, ellas dedican 
dos horas diarias más que los hombres al trabajo no remunerado (14 

horas más a la semana y 56 al mes). Este patrón, inmutable desde 2015, 
genera una diferencia significativa en la carga global de trabajo: el 70,6% 
del tiempo de los hombres se destina a labores remuneradas, frente al 
56% en las mujeres, quienes dedican el 44% de su tiempo al trabajo no 

remunerado, comparado con el 29% en los hombres. No hay duda ha- 
cia dónde se inclina la balanza de oportunidades. 

Esta distribución desigual impacta en la dedicación al ocio, depor- 
tes, crecimiento personal y profesional, contribuyendo a una “pobre- 
za del tiempo” que afecta principalmente la salud física y mental de las 

mujeres e impacta en su autonomía económica. Así, los cuidados son 
la principal causa de inactividad, subempleo horario e informalidad 
laboral. 

Un dato clave: más de un tercio (31,6%) de las mujeres fuera de la fuer- 

za laboral señala que las responsabilidades familiares permanentes les 
impiden trabajar, frente a solo un 3% de los hombres (INE, 2024). Es- 
tudios recientes (Berniell 2019, Contreras 2023) también evidencian que 
el nacimiento del primer hijo/a reduce la oferta laboral y el salario por 

hora de las madres, aumentando el trabajo a tiempo parcial. Este hito, 
asimismo, redefine los roles en el hogar: solo 1 de cada 10 parejas he- 
terosexuales se declara corresponsable, mientras la mayor carga recae 
sobre las madres trabajadoras (Comunidad Mujer, 2020). 

Sin embargo, estas cifras solo son parte del problema. ¿Qué pasa con 
el “trabajo invisible” de organización y administración del hogar? Este 
fenómeno, denominado “carga mental”, abarca la planificación, ges- 
tión y monitoreo de tareas indispensables para la vida en sociedad, y 
responde a roles tradicionales de género muy arraigados. 

En 2020, ComunidadMujer valorizó por primera vez a nivel nacio- 
nal el trabajo doméstico y de cuidados, estimando su aporte en un 22% 
del PIB ampliado (ENUT 2015). En 2022, en un estudio sobre Carga Men- 
tal Doméstica reveló que 7 de cada 10 mujeres en pareja con un hom- 
bre asumen la organización del hogar, frente a solo 1 de cada 10 hom- 
bres en la misma situación. 

Para cambiar esta realidad, es esencial avanzar en corresponsabili- 

dad y derechos parentales: aprobar la Ley marco Chile Cuida, la refor- 
maa la Sala Cuna y evolucionar culturalmente, dejando de asumir que 
los cuidados son responsabilidad exclusiva de las mujeres, lo que per- 
petúa estereotipos obsoletos que limitan el desarrollo con equidad. 
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nuna democracia como la chilena, el 
llegara acuerdos sobre determinados 

temas es parte del juego político. 
Y es, asu vez, de la esencia de todo 

acuerdo el que ninguna delas partes 
del mismo quede completamente satisfecha, 

pues lo que se busca es un mínimo realista de 
lo que se puede hacer con determinadas mayo- 
rías en un momento dado y no la imposición del 
ideario de una mayoría relativa por sobre el res- 
to de jugadores del tablero político. 

De lo anterior no se sigue lógicamente que 

todo acuerdo es bueno. Una cosa es que el acuer- 
do sea necesario en un sistema democrático 

para el avance de proyectos de ley, y otra muy 

distinta es que el acuerdo al que se llegue sea 
bueno o no. 

Esta valoración será distinta para cada una 
de las partes que participaron del acuerdo, 
pues, si se traspasan las líneas rojas de alguna 
de ellas, la parte afectada tiene un “derecho a 
reclamo” y puede legítimamente desmarcar- 
se de la votación favorable del acuerdo. 

Por otro lado, si se desea defender el acuer- 
do al que se llegó con el resto de los jugadores 
políticos, también se puede hacer legítimamen- 
te. Pero, en este caso, se debe ser honesto con 
sus votantes. 

Ningún partido es dueño de la conciencia de 
sus votantes, ni siquiera de la de sus parlamen- 
tarios, por lo que si un acuerdo transgrede al- 
guna de las ideas o propuestas que original- 

mente se iban a defender para destrabar, por 
ejemplo, una reforma, se debe ser claro y trans- 
parente con los militantes y adherentes. Así, 
bajo esta circunstancia se debe señalar el por 

qué se accedió a dicho acuerdo y, en la medi- 
dadelo posible, convencer a los seguidores de 
por qué se actuó de esa forma. 

Esto ya que sise defiende lo acordado sin ha- 
cer la debida explicación al electorado, habrá 
una natural reacción y sensación de traición y 

engaño entre los adherentes. Si se transa lo ori- 

ginalmente intransable, entonces se debe, al 
menos, explicar por qué, quése ganó o por qué 
estaban equivocados desde un principio. 

Esto es lo que ha sucedido en la centrodere- 

cha con el acuerdo de pensiones logrado con 
el gobierno: se dijo desde un inicio que se iba 
a defender la propiedad de las cuentas indivi- 
duales de los trabajadores y que toda la coti- 

zación tendría por destino único estas cuen- 
tas. Sin embargo, se acordó que un 1,5% irá a 
un préstamo al Estado. Hasta ahí los negocia- 
dores actuaron legítimamente. 

El problema es que se intenta promocionar 
el préstamo como la mejor alternativa posible, 
cuando no lo es (sino debió haberse propues- 
to antes y no haber defendido el total destino 
a las cuentas individuales desde un princi- 

pio). Seguramente sus más férreos defensores 
tampoco lo creen. Pero, por algún motivo, la 
defensa del acuerdo se está haciendo sin asu- 
mir lo más evidente: la centroderecha cedió y 

permitió el préstamo. Lo que ahora correspon- 
de es explicar por qué se cedió. 

Mientras las explicaciones correspondientes 
nosean dadas, el resto de simpatizantes del sec- 
tor mantenemos nuestro “derecho areclamar” 
en las elecciones de fin de año. 
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